
consagró la Constitucion de 1824, quedaron en pié la 
intolerancia religiosa, los fueros del clero y del ejército, 
culpa es esto de la época, no de los hombres. No era 
posible destruir en un día la obra de tres siglos, modi­
ficar en un momento los hábitos, las e0stumbres de la 
sociedad. Hemos visto que muchos anos despues fué 
necesaria una guerra ob'>tinada y sangrienta de tres 
af'los para dar el golpe de gracia á las clases privilegia­
das, y este hecho histórico es la mejor vindicacion de 
nuestro3 mayores, que no pudieron darnos en su tiem­
po mas li~erales institucionrs. Por supuesto que los Es­
tados, inclusive el de Zacatecas, que tan amante fué de 
aquella Carta fundamental, se dieron constituciones 

idénticas á ella. 
Pero ninguna de las nuevas instituciones fué acep-

tada con tanto entusiasmo como la de la guardia na­
cional, llamada cívica mas generalmente. Todos erari 
soldados en Zacatecas y por consiguiente en Aguasca­
lientes, en los primeros afios de la República. Era hon­
roso entónces pertenecer á la guardia ciudadana, insti- · 
tucion degenerada y hasta olvidada despues. Millares 
de hombres se inscribían en los registros, se armaban y 
equipaban, haciendo así imponente la República, que 
debe ser sostenida ¡:.or las masas ~opulares en las mas 
violentas crísis. Respecto de la guardia nacional de 
Aguascalientes, veremos .adelante cuánto se distinguió 
por su moralidad y disciplina, por su entusiasmo y su 

arrojó. 

I.& liba:t&4. 

(1826 -1830.) 

Trasf ormacion aocial. - Mejora, morsl,s y materialu. - ET, parian. 
-Bljardin.-Zacalecai 11 sugobiemo.-Pátriotim&o y entmias· 
mo,-lkaarrollo de la riqueza p,+blica.-.Agrioultura fodu,tria 
Y wmereio.-La feria.. ' 

iL llegar á esta época parece que me enc~entro en 
otro teatro, en otra sociedad cuyos hábitos cos· 
turnbres é instituciones no son ya ni con ~ucho 

una sombra de lo que fueron poco antes. Se ha opera­
do una completa trasformacion con una rapidez asom­
brosa; se ha modificado la manera de ser, de obrar, de 
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pensar. Tanto así influyeron ~n todas las clases socia­
les el paso de la colonia , la independencia y el del 

imperio á la Repüblica! 

Ya se escribia. en aquella época, se discutía, se ha­
cia burla de los hábit0s de ayer, de las leyes que regían 
hacia poco tiempo. Se perdia el miedo á las clases pri· 
vilegiadas, decaía el inmenso prestigio de ellas, Y las 
envejecidas preocupaciones desaparecian poco á po· 
co. Los mismos pretendidos aristócratas, los antes se­
f\ores feudales, los acomodados industriales y comer­
ciantes, se mezclaban con las clases inferiores. D. To­
más Lopez Pimentel, D. P. Urrutia, D. Jacinto Terán 
y otros muchos, nombrados jefes ú _oficiales de la guar­
dia nacional, alternaban con el temen te,. con el sargen­
to, con el soldado. Esto hacia caer la barrera que la 
odiosa tiranía colocó entre el blanco Y. el hombre de 
color hizo desaparecer las distinciones que nacen de la 
posic

1

ion social, de un capricho de la fortun_a ó quizá de 
la usurpacion de un terreno ó de otra propiedad agena. 
Así en la práctica se adelantaba mas que en la teoría• 
.Si el principio de la igualdad ante la ley no estaba bie~ 
establecido en la Gonstitucion de 1824, los pueblos h­
bertados iban, hasta donde era dable llegar, por la sen­
da que conduce á la igualdad política. 

A ·_esto se agregaba climpulso que dió á todo lo 
.que significaba- un adelanto moral ó, m_aterial, el j7fe 
político D: José María Guzman. Este ilust_rado _é m­
transigenfe liberal; modelo de gobernantes, contribuyó 
eficazmente al sensible cambió operado en Agua,sca­
liente3. Propagador incansablé de las ideas repu_blica- · 

• 
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nas, hacia que los masones, la prensa (1) y ha~ta los 
cuarteles, fuesen otros tantos medios p~ra difundirlas; 
amigo de la instruccion, trabajaba por abrir a.scuelas é 
inició la construccion de la principal, llamada de 11Cris­
to,11 que es ·un gran salon que puecJe contener-centena• 
res de nifios, concluido mas tarde. (1830-1832) Guz­
man introdujo el sistema }ancasteriano. 

Como segun el reglamento de los partidos qae•ex­
pidió laJegisll{tura ae Zacatecas, el jefe poHtico era al 
mismo tiempo presidente del ayuntamiento, 1Guzman 
pudo iniciar y realizar grandes mejoras: -Fué él quien 
niveló las•calles del Sur de la ciudad, hizo la nomen• 
clatura de todas ellas y la numeracion de las ca5as; 
empedró y ,embanquetó aquellas y pintó éstas; constru• 
yó dos puentes sobre el atroyo que atraviesa por el 
centro de la poblacion, y dictó otras muchas disposi­
ciones que convirtieron en una ciudad propiamente di­
cha lo que antes era un villorrio, poblado, ,es cierto, 
pero sin limpieza, sin órden, sin nada de lo que indica 
buen gusto y cultura. Secundaban los esfuerzos de Guz­
man, Lópcz de Nava,D.José Francisco Chavez, D. Fe­
lipe Carrion y otros, algunos de los cuales terminaron 

• ..,1 ... J 

(1) El a~o de 1825 y el 11iguiente, se publicaba en Aguasealien· 
tea un pequeño periódico, que era el eco de la.Zstr'ello Primr, pu­
blicacion de ideas aT&nzadas y órgano de loa yorkinoa, como lo 
era tambien aquel. Por ·esto llamaba el vulgo polaru á loa repu­
blicanos. La ignorancia quiso entónoe11 que esta palabra fuese 
ainónimo de la de impío. No se distinguía el periódico de Aguas• 
caliente. por la belleza de au lenguaje, pero procuraba enseñar al 
pueblo a1J1 deberea, y eato era hacer muchocuandoaeacababade 
romper la cadena de la .eaclavitud. · 
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despues las obt<as que aquel inició ó comenzó, entre las 
que figuran en primer lugar el parian y el hetmoso jar• 

din de San Márcos. (1) 
Estas óbras necesitaban tiempo y dinero, y siñ em• 

bargo, fueron concluidas; la primera en 1828 y la so· 
gunda en 1847. Es el parian un cuadro que fc:>rmalb 
cuatro portales, ,cada uno de ellos éon el nombre de 
uno de nue~ros héroes, eo cuyo' fondo se ven mwtitud 
de tiendas. En el centro del edifiéio hay una plaza á, 

la que dan acceso dos portales que la forman por las 
aceras qoe veh al Or1ente y al Occiaent~~ cerrándola 
las otrlls dos, que dan vista al N. y al S;¡~ en 'donde 
existén muchas piezas pequeñas ocupadas por expen­
dedores de frutas, legumbres y ©tros efectos. 

El jardin e!un cuadrado, centro de una plaza, ce• 
ñido por un balaustrado elegante de cantera, en medio 
de cuyos lados se han construido pótticos de cantera 
cot\ puertas de hierro. Entte el balaustrado y el' jardin 
hay cuatro calles1 una para cada viento carclinal, que 
forman aquel y los frondosos fresnos, y mas al centro 
existen calles de-árboles en distintas direcc;lones, que 
conducen á una glorieta, de donde todas parten, y en 
donde se ve µna fuente~ El espacio que esas calles no 
ocupau, está cubierto de plantas y flores · que ost-entan 
su frescura y gallardía, sus colores y perfumes. En to-

(1) Guzman hizo inscribir mas tarde en el aalon de la escuela 
de 

11
Criatou el nombre del fundador, y abri6 la de Triana, cerrada 

mas ta~de'y abierta despullll (1846) por Nieto; aumentó el alma­
brado.que é1taba reducido á un.011 cÚánto11 farolea eolooadoi en la, 
plua y en lá& callea muy ci!ntricaa, 6 inti!nt6 realizar el anti¡®' 
proyecto de la canalizacion de láa ag\la■ del rio. ~ 1 

• ~ . 
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das las estaciones del alfo, pero mas aún en la prima­
vera, el sitio es delicioso, poético. Calculo que el jar­
din y las calles que lo circundan, pueden contener una 
concurrencia de quince mil personas. 

Guzman amplió el 11 Estanque,11 obra del siglo pa­
sado, cuyas aguas riegan las huertas que son numero­
sas en la ciudad, y plantó mas árboles al rededor. Ese 
est¡¡nque tiene la figura de una pera y era un sitio de 
recreo anteriormente. Como lugar de paseo está hoy 
abandonado. . 

No eran estas mejoras las únicas atenci¿nes de ese 
hombre emprendedor: ellas le preocupaban, es cierto, 

pero menos que el deseo de consolidar las instituciones 
republicanas. Procuró inculcar éstas¡ trabajó incesan­
temente para que ellas criaran profundts raíces, y di­
r~ió una mirada á la juventud, de la que se rodeó. En­
~ónces C01Uenzaron á figurar D. Guadalupe Sapdoval. 
D. Raf~el y D. Pablo N. Chavez, D. Rafael Parga, D 
Ignacio Marin, D. Tiburcio Guridi y otras personas. 

Al buen gobernante ayudaban las autoridades su-. 
periores del Estado, aprobando los gastos que aquel 
erogaba en las mejoras que apuntamos, y esta es la 
oportunidad para consignar un hecho histórico, un; 
verdad que mas tarde pretendió negar ú oscurecer el 
amor á la independencia de Aguascalientes. Zacateca¡ 
vió con predileccion á Aguascalientes, la mas poblada 
y hermosa de las ciudades del Estado¡ hizo por ella 
cuanto era permitido por las circunstancias¡ la distin­
guió en todo. Nuestros compatriotas figuraron en los 

mas elevados puestos públicos¡ confió siempre Zacatc­
cas en nuestros valientes guardias nacionales; su legis--
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!atura decretó una f éria anual que tenia lugar en 
Aguascalientes de( 20 al 30 de Noviembre inclusives, 
é hizo ccncesiones á nuestra industria, á nuestra agri­
cultura, á nuestr~ comercio, que entonces se desarro­
llaban rápidamente en nuestro suelo. ·Es de rigorosa 
justicia decir que, si Aguascalientes debe su oacimien­
to á Dávalos Saavedra, Juan de Montoro y compaf\e­
ros · y su V acrecimiento á los esfuerzos de sus hijos y á 
los

1 

sucec;os que tuvieron lugar de 1814 á 1~20, debe 
tambien la grandeza á que llegó á la proteccion que le 
dispensaron las ley~s y las autoridades zacatecanas. 

Realizándo~e las mejoras enunciadas y desarro­
llándose todos los ramos de la riqueza pública y par­
ticular, con excepcion de la mine_da, trascurrieron los 
años de 1825 á 1828. El motín escandaloso de la Acor­
dada en México, y la usurpacion de Guerrero, inquieta­
ron los ánimos; pero como la revolucion armada no 
llegó hasta Zacatecás, todo siguió su curso normal. 

Otro suceso de mucha gravedad inquietó al Es­
tado, pero él sirvió para demostrar el amor pátrio de 
los hijos de Aguascalientes, su entusiasmo para defen­
<ier la independencia amenazada. No bien se supo que 
los españoles al mando de Barradas habian inva?ido 
el país, cuando el hoy Estado se levantó como un solo 
hombre. La toma'de Tampico, ó mejor dicho, la noti­
cia de ese acontecimiento, hizo que todos se aprestasen 
á la lucha, que todos quisiesen combatir. La guardia 
naci~nal, numerosa, perfectamente armada y discipli­
nada, esperaba solamente la órden para marchar al en­
cuentro de los invasores. La noticia de la victoria que_ 
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sobre éstos alcanzaron los generales Santa-Anna y 
Mier y Terán, restableci:S la tranquilidad. 

En ec;ta época (1829) desempeflí,ba interinamente 
la jefatura política, López de Nava, quien prosiguió las 
mejoras iniciadas ó comenzadas por Guzman. (1) La 
revo1ucíon de Jalapa y el triunfo que ella alcanzara so­
bre Guerrero, alarmó á Zacatecas, cuyo Estado asumió 
desde entónces una actitud hostil contra el gobierno de 
Bustamante. Veremos pronto los resultados de una lu­
cha que se inició en esta época (1830) y termi11ó mu­
cho despues, y lo funesto que ella fué para Aguasca• 
lientes. 

Entre tanto la poblacion aumentaba en todos los 
lugares del hoy Estado, con excepcion 'de Asientos; se 
desarrollaban todos los ramos de la riqueza pública, 
menos la minería. Prosper~ba la agricultura, porque 
sus frutos se exportaban fácilmente, porque contaba 
con muchas plazas de consumo inmediatas, como San 
Luis, Zacatecas, Fresnillo y otras. Esos frutos se mul­
tiplicaban y con ellos acrecia la riqueza. Tierras antes 
incultas eran labradas; el arado abría por todas partes 
terrenos vírgenes, principalmente al Oriente de la ca­
pital, en la gran llanura á que en otro lugar me re­
fiero. Allá se formaban muchas rancherías por los ar-

(1) No es perdonable el hecho de que se haya olvidado á G,1z. 
man, á quien debe tanto Aguascalientes. Ningun monumento, 

ni_ngu~a inacripcion recuerdaá eae hombre benéfico, á eee íntegro 
é mtehgente goberllallte. Se igno~ hasta el lug_a.r y el qia de au 
muerte. 

Siempre la ingratitud pesando sobre loa benefactoi:es de laa 80• 
ciedadee! 
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rendatarios de los Sres. Rincon Gallardo, antes mar­

queses de Guadalupe. 
La industria llegaba á su mas alto grado de desar-

rollo. Primero D. Jacinto L6pez Pimentel y despues y 
con mejor éxito su hijo D. Tomá.s, (1) dieron grande im­
pulso al 11Obraje,11 vasto y eien construido edificio don­
de existía una fábrica de hilados y tejidos de lana y al­
godon. Se ocupaban allí centenares de brazos, A mas 
de ,este había en la ciudad muchos talleres en los que, 
como en aquel, se fabricaban zarapes, frar.adas, pafio y 
otros géneros de lana; rebozos, vuriadas y otros tejidos 
de a\godon. Se fabricaban tambien rebozos de seda. 
Aguascalientes era un gran taller en donde existian, 
segun cálculos de D. José Pedroza, maestro ó director 
que fué del ,:Qbraje,u mil doscientos telares y mas de 
tres mil tornos. Al mismo tiempo establecían curtidu-· 
rías D. Alejandro Guinchard, D. Manuel Alejandro Ca­
lera, D. Pedro Berro, y en esos talleres se encontraba 
trabajo fácilmente. Habia zapaterías, herrerías, carpin­
terías, talabarterías, sombrererías, etc., y todas las obras 
de estas .distintas industrias encontraban fácil salida, 
sin contar con el consumo de \a misma pob\acion. Aguas-

(1) .En la estadística publicada en 1838 se ha.ce el elogio de D. 
Jacinto L6pez Pimentel y se ataca con dureza á D. Tomás por 
que abandonó el Estado y dej6 de proteger la gran ft!.brica-el 
11Obraje.11 Prescindiendo de que los odios de partido y el temor 
de laa penecucione11 alejaron de au país al segundo, ea necesario 
convenir 11n que deede que comenzaron á introducine, la Repú• 
blie& tejido• extranjeros, era impoaible la competencia. Ningnn 
capital hubiera bastado para aoetener aquel establecimiento cuy(¡a, 
¡áneroa no hallarian plazas de consumo, por ser loa que nnian do 
allende loa marea de mejor calidad y maa bajo precio. 
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calientes era la primera ciudad industrial que enco 
trab~n los comerciantes de los pueblos del Norte n­

esa ~1u~d cargaban los grandes carros de traspor¡/q:: 
ventan esde Nuevo México, Texas Ch'h h N 
vo Leon y D ' 1 ua ua, ue-

u rango. 

. El comercio er~ activo; casas ricas de comercio d 
oac1onales y extranJeros facilitaban las tra . e 
mercantiles el cambio d nsacc1ones , e cuanto produciam o 
exportacion tenia un valor m . s, cuya 
portaciones s· l . . uy supenor al de las im­
vf . . 1 es e mov1m1ento no era protegi,:lo or 

as rápidas de comunicacion fué Cavo "d p 
paz "d ' rec1 o por la 
1 y ¡egun ad que imperaban, por la bondad de 1 

de:;an s;:~e: ~e~or las ferias de Agu~scalientes (1) a; 
os Lagos. Todo meJoraba indic b 

to?o ~nal prosperidad creciente que hubiera ~a de:erª 
mma o a grandeza del pueblo t h. . -
si no estorban su marcha los d" uyda ist~na escribo, 

d 
o 10s e partido y ¡0 

can alosas motines mi11"t . . . s es-ares que se m1ciaro 1 é 
ca que abraza este capítulo. n en a po-

' ' 

(l) La primera feria de A li 
1828. La de este - guasca entes tuvo lugar el año de 

. ano (1830) fué concurrida J tr . 
mercantiles tuvieron grand . , Y as ansacc1onea 
en que aquella terminaba da::m;-1:~cia; y como al siguiente dia 
que aolo di.ata d' h p mc1p10 la de San Juan poblacion 

tez y oc o leguaa de la . . ' cado inmediato d d primera, se terua otro mer-
en o11 e ae daba ulida 4 laa 

nué1tra induatria v de n t.r . produociouea de 
1 uea a a¡ncultura. 


